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Introducción. 

Don Álvaro de Bazán tenía un plan. Y como todos los planes (“todos” en el sentido literal 

del término) del Marqués de Santa Cruz, era un plan destinado a triunfar. Don Álvaro 

había sido el muñidor de muchos triunfos para España. Había creado y puesto en marcha 

los conceptos revolucionarios y disruptivos de Infantería Embarcada e Infantería de 

Marina. Sólo a un verdadero genio con extraordinario talento, magnífica experiencia, 

infatigable determinación y conocedor como pocos del alma humana, se le habría 

ocurrido coger a los Tercios del Gran Capitán y embarcarlos para combatir en batallas 

navales y para desembarcarlos proyectando su fuerza en medio de territorios enemigos 

en guerra.  

 

 
 

Don Álvaro de Bazán, el mejor marino de guerra de España. Siempre invicto. 
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Y así, como Infantería Embarcada logró dos extraordinarios triunfos, Lepanto para la 

Cristiandad y la Primera de la Isla Terceira para las ambiciones de Felipe II con Portugal. 

En el caso de Lepanto, al mando de una Retaguardia prodigiosa, salvó la vida a Don Juan  

de Austria y a la Galera La Real, a punto de sucumbir ante La Sultana, la Galera insignia 

otomana, para a continuación ganar secuencialmente y sin descanso al centro otomano 

bajo el mando directo de Alí Pachá, a su ala derecha bajo el mando de Mohamed Sirocco 

y a su ala izquierda bajo el mando de Uluch Alí, ambas alas cuando estaban ya superando 

a las alas cristianas. Los hombres de Don Álvaro acabaron sin miramientos con las vidas 

del comandante supremo otomano Alí Pachá y de su lugarteniente Sirocco, y acabando 

las cabezas de ambos adornando picas cristianas. Don Álvaro no dejaba pasar ni una en 

una tremenda jornada que significó un gran y decisivo triunfo para la Cristiandad y el 

comienzo del fin para el gran Imperio Otomano y su hasta entonces dominio del 

Mediterráneo. Ya nunca volvería a ser como antes.  

 

 
 

La Infantería Embarcada. La idea de Don Álvaro de embarcar Tercios y dedicarlos al 

combate en la mar y a la proyección de la fuerza en territorios enemigos en guerra, 

fue clave para las victorias españolas y el dominio del mar. 

 

 

La misma Infantería Embarcada que alumbró uno de los hechos más sobresalientes que 

en batallas navales se haya dado jamás. En medio del Atlántico, en las costas de las 

Azores, en la que sería la primera batalla naval oceánica de la Historia del Mundo, 25 

naves bajo el mando de Don Álvaro se enfrentaron a 64 naves franceses y 7 inglesas. La 

flota española a cientos de millas de sus bases, y las francesas e inglesas a escasa distancia 

de las bases de sus aliados portugueses. No le importó a Don Alvaro, esta vez a bordo de 

su buque insignia, el Galeón San Martín. Dio la batalla donde una Infantería Embarcada, 

de eterna memoria, sirvió voluntariamente como cebo a bordo del Galeón San Mateo para 

resistir más que valerosamente el ataque de 6 barcos enemigos, al asalto, entre ellos la 

Almiranta, la Capitana y la del Maestre de Campo. Un Tercio Embarcado, el de Granada, 
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considerado siempre el mejor a bordo. Fueron 250 hombres entrenados por Don Álvaro 

y bajo el mando de Lope de Figueroa que resistieron 500 cañonazos y más de dos horas 

de asaltos continuos por todos los lados. No sólo resistieron, sino que hubo que prohibirles 

contraatacar y asaltar a su vez los principales barcos enemigos. El triunfo español fue 

absoluto y arrollador, y significó terminar con los apoyos al Prior de Crato en su pugna 

con Felipe II por el Trono Portugués.  

 

Y como Infantería con proyección para operaciones de desembarco en territorio enemigo, 

idea precursora de la Infantería de Marina, Don Álvaro llevó a cabo dos operaciones 

exitosas, precursoras de las operaciones anfibias. La primera se produjo en la Batalla del 

Tajo, cuando tropas españolas fueron trasladadas desde Setúbal a Cascais, para desde allí 

atacar a los partidarios del Prior de Crato, desde el Oeste, donde nadie lo esperaba, 

facilitando así el triunfo del Duque de Alba en la Batalla de Alcántara y la toma de Lisboa, 

que entonces era la verdadera capital del Mundo. Ambas acciones dieron el Trono y por 

tanto el Imperio Portugués a Felipe II.  

 

 
 

El Imperio Hispano – Portugués de Felipe II. Nunca ha habido otro igual. Nunca se 

ponía el Sol. 

 

 

La segunda operación anfibia fue la Segunda Batalla de la Isla Terceira cuando tropas de 

Infantería Embarcada de Don Álvaro desembarcaron en una prodigiosa e innovadora 

acción anfibia, y tomaron los últimos reductos en tierra de los seguidores del Prior de 

Crato, confirmando así el Trono Portugués para Felipe II. Fue la considerada primera 

operación anfibia con proyección de tropas a gran distancia (oceánica) en territorio 
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enemigo en guerra, de la Historia de la Humanidad. Junto a Alhucemas, sentaron las bases 

de las operaciones anfibias exitosas.  

 

En base a todo ello, Don Álvaro de Bazán presentó un plan a Felipe II. El objetivo era la 

invasión de Inglaterra. El Plan se llamó la Empresa de Inglaterra.  

 

 

 

 

 

El Plan Original de Don Álvaro de Bazán para la Empresa de 

Inglaterra. El Plan Número 1 
 

Acabada la Campaña de las Azores, y tras el triunfo brillantísimo de las dos Batallas de 

la Isla Terceira, confirmando y asegurando el Trono Portugués para Felipe II, ahora 

también Felipe I de Portugal, sumándose el poderío conjunto de los Imperios Español y 

Portugués, y conocedor Don Álvaro que poseía la mejor flota del momento, con los 

mejores barcos, los Galeones, los mejores marinos, mandados por excelentes mandos 

como los Almirantes Juan Martínez de Recalde, Miguel de Oquendo y Martín de 

Bertendona, que poseía la mejor Infantería Embarcada y de Desembarco, liderada y 

abriendo paso por el mejor Tercio, el de Granada, bajo el mando del tal vez mejor 

comandante de infantería del momento, el Maestre de Campo Lope de Figueroa,  y siendo 

los únicos además en tener experiencia en este tipo de combates de desembarco y 

proyección de una gran fuerza de infantería en territorio enemigo en guerra, creyó llegado 

el momento de invadir Inglaterra. Estamos a finales de 1583. Y Don Álvaro, que contaba 

con la experiencia más que suficiente para una operación así, y de los medios materiales 

y humanos para ello, presentaba el plan a Felipe II.  

 

Se sumaba además el poderío conjunto de un Imperio Hispano – Portugués como nunca 

había habido imperio alguno hasta ese momento en la Historia. Y una fuerza naval y 

embarcada, como jamás había navegado y combatido hasta entonces, curtida en Batallas 

como Lepanto y Primera de la Isla Terceira, y una fuerza de proyección y desembarco 

con la única experiencia habida en el Mundo hasta ese momento, curtida en los 

desembarcos de la Batalla Naval del Tajo y Segunda de la Isla Terceira. Además, España 

contaba con Lisboa como puerto de lanzamiento de la fuerza, y de los magníficos 

astilleros y constructores navales portugueses, a sumar a los españoles. 

 

Don Álvaro no deseaba retrasar la operación por cuanto era totalmente consciente de que 

era ahora, justo ahora, el momento en que todo estaba en su mejor momento, entrenado y 

listo, para la operación. Por ello, sin dudarlo y en la confianza que tiene alguien que tiene 

todo, no sólo listo y preparado, sino además experimentado y con éxito, se dirigió al Rey 

Felipe.  

 

El Plan consistía en una fuerte y contundente estrategia naval, progresiva y escalonada, 

con el fin de dominar el mar y derrotar a la flota inglesa para apoyar un doble desembarco. 

Por un lado, en Irlanda. Por otro lado, en varios escogidos y estratégicos puertos de la 

costa Sur de Inglaterra. Es decir, habría dos fases, una Fase Naval y una Fase de 

Desembarco, Invasión y Conquista, y ésta última en dos lugares, Irlanda y Sur de 

Inglaterra.  
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Para el dominio del mar, de lo que Don Álvaro estaba seguro de lograr, precisaría de 

Galeones, ágiles y marineros, muy fuertemente artillados, alrededor de 40 cañones o más 

cada uno. Su idea era emplear esta vez fuerza artillera de larga distancia, en lugar de 

abordajes. Y esto lo decía el gran artífice de los triunfos al abordaje. Con ello tenemos 

tres cosas. Por un lado, no es para nada cierto que los españoles se empeñasen en los 

abordajes y desecharan la artillería naval. Para nada es cierto, repetimos. España contaba 

con una fuerte tradición artillera naval y cuando lo estimaba preciso, la empleaba con 

profusión y determinación. Por otro lado, los artilleros españoles para nada tenían que 

envidiar a los ingleses, franceses y holandeses, siendo tan buenos o mejores que ellos. 

Por último, Don Álvaro elegía las mejores tácticas y estrategias conforme lo precisara su 

plan. No era un caso aislado. Quien había literalmente inventado la Infantería Embarcada 

y destacó por su siempre exitoso uso, no tenía problema alguno en relegarlo a un segundo 

plano, dando el protagonismo a la artillería naval cuando así lo estimase para el triunfo 

final. Y ello era así porque confiaba tanto en su artillería naval como confiaba en la 

imbatible Infantería Embarcada. 

 

 

 
 

El Galeón. Una de las claves para dominar los mares y mantener el Imperio Español 
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A partir de ahí vendría un desembarco e invasión de Irlanda. El sitio no estuvo elegido al 

azar o por capricho. Son varios los historiadores británicos e irlandeses que se mostraron 

completamente favorables a este plan. El gran Cyrill Falls afirmaba que “invadiendo 

Irlanda, para desde ella pasar a Inglaterra se hubiese aprovechado un factor que a 

menudo se olvida: los vientos predominantes, que son del sudoeste, mientras, que si salía 

de los Países Bajos hacia Inglaterra habría que esperar los vientos del Este. Y, lo que es 

más: los refuerzos enviados desde Inglaterra a Irlanda para batir a los españoles 

invasores requerían también esos vientos del Este. Esto era un obstáculo increíble para 

los que no hayan estudiado la época: Las tropas inglesas que iban a Irlanda quedaban 

constantemente detenidas en Chester, en Bristol o en Barnstable durante una, dos, tres 

y, a veces, cinco semanas en espera del viento. 

 

 

 
 

El gran historiador irlandés Cyril Falls, Académico y Profesor de Historia Militar, 

Comandante del Imperio Británico, Oficial de Estado Mayor y prolífico autor de una 

extraordinaria obra sobre Historia Militar. Entre sus libros destacan “The First War 

World”, “Great Military Battles”, “War Books”, “The Art of the War”, “The Birth of 

Ulster” y “Elizabeth’s Irish Wars”. Toda una voz autorizada en Historia Militar 

 

Y mientras, un segundo contingente de tropas españolas se dirigiría hacia el Sur de 

Inglaterra. No era la primera vez que España lo haría. Hay una enorme tradición de 

desembarcos españoles en la costa Sur y Este de Inglaterra. España tenía ya entonces una 

increíble y extraordinaria cartografía del Sur de Inglaterra. Si uno se pregunta por qué los 

ingleses odiaban tanto a los españoles, las respuestas las encontramos en los ataques que 

Almirantes de la talla del vallisoletano Pero Niño o del leonés Fernando Sánchez Tovar, 

llevaron a cabo, y asolaron y aterrorizaron las costas inglesas repetidamente durante años 

y el último a punto estuvo de asolar Londres, de donde ya había huido gran parte de la 

población, solo detenido por una nueva guerra con Portugal que requería su presencia 

urgente. Sus ataques convertían a los de Drake o los de los vikingos en casi casi 

excursiones con las monjitas de la caridad.  

 

Falls completa añadiendo que “Irlanda era un buen primer paso para la invasión de 

Inglaterra; estaba poco guarnecida por ingleses y habitada por un pueblo en que la 

influencia de España había penetrado muy profundamente”. Luego, para nada estaba 
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equivocado Don Álvaro en su plan inicial planificando una invasión de Irlanda. Estaba 

precisamente en lo cierto.  

 

Son muchos los que, al saber de un plan de invasión de Inglaterra empezando por Irlanda, 

en automático responden que es una tontería y una pérdida de tiempo y recursos. Todo el 

mundo piensa en Hastings. Los únicos que piensan que Irlanda es el mejor camino en 

esos momentos para atacar Inglaterra son….los propios ingleses e irlandeses, militares e 

historiadores…y el genio insuperable estratégico, táctico y militar de Don Álvaro.  

 

Junto a ello, en secuencia, y tras la respuesta inglesa de acudir a Irlanda a parar no sólo el 

ataque español sino también la más que previsible respuesta de algunos sectores 

irlandeses en su lucha contra los ingleses (algunos sectores, pero no toda la isla, ya que 

pasaba como ha pasado siempre en Irlanda hasta el día de hoy) de aprovechar el momento 

para nuevamente levantarse contra la Inglaterra de los Tudor, sería la hora del segundo 

desembarco. Éste se llevaría a cabo en la Costa Sur de Inglaterra.  

 

Repetimos hasta la saciedad. España conocía perfectamente la Costa Sur Inglesa. 

Disponíamos de una extraordinaria y precisa cartografía. Conocíamos perfectamente 

como eran los ingleses de esta región. Conocíamos perfectamente sus disposiciones de 

tropas de infantería en tierra. Conocíamos perfectamente sus barcos y su disposición. 

Conocíamos perfectamente a sus mandos y su estilo y forma de dirigir. Conocíamos sus 

previsibles respuestas.  

 

 
 

Una de las incursiones del Almirante Sánchez Tovar por la Costa Sur de Inglaterra y 

llegando hasta las mismas afueras de Londres, devastando cuanto encontraba a su 

paso. Lideraba alianzas con la Flota Francesa del Almirante Jean de Vienne 
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Tras literalmente arrasar toda la Costa Sur Inglesa (sucesivamente Plymouth, 

Dartmouth, Poole, la Isla de Wight, Southampton, Portsmouth, Rottingdean, 

Lewes, Hastings, Winchelsea, Rye, Folkestone y Gravesend), y haber logrado el 

dominio absoluto del mar, el Almirante Sáncher Tovar llegó a las afueras de 

Londres. Al poco de iniciar la conquista de la capital inglesa, con casi toda su 

población huida, así como gran parte de la Administración y Corte, el Almirante 

tuvo que regresar a la península llamado urgentemente por haberse iniciado una 

nueva guerra contra Portugal. 

 

No era fruto de la casualidad. Era la consecuencia de dos cosas. El gran número de ataques 

e incursiones llevadas a cabo por españoles, destacando las numerosas de Pero Niño y de 

Sánchez Tovar, en sus numerosas campañas, aterrorizando y saqueando a tope la región, 

y conociendo perfectamente dónde iban y dónde estaban en todo momento, disponiendo 

ya, pero a la vez corrigiendo y actualizando, una cartografía abundante y precisa. Y la 

extraordinaria red de espionaje que había dispuesto Felipe II en la zona. Siempre se ha 

ponderado la red isabelina en España. ”Tipical Spanish”…que hace pensar que España 

siempre es peor en todo a sus enemigos (y encima hay españoles, muchos muchos, que 

además se alegran). Pero debemos decir que la red española era muy superior a la inglesa. 

Y que además era más importante en la Costa Sur que en la Corte Inglesa. 

 

Por ello Don Álvaro había dispuesto esta segunda invasión, no a la vez, sino 

secuencialmente a la de Irlanda. Se llevaría a cabo cuando las tropas inglesas y gran parte 

de sus barcos acudieran allí en respuesta al ataque español y al apoyo católico irlandés, 

quienes lo tomarían como lo que era para ellos, una guerra de religión contra los Tudor 

(recordemos que además Isabel también había sido excomulgada por el Papa Pío V el 25 
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de Febrero de 1570 por la Bula Regnans in Excelsis, y liberando a todos sus súbditos de 

lealtad hacia ella). 

 

Para ello la flota española debía partir de Lisboa en dos oleadas y con las tropas de 

infantería ya embarcada en origen. Pero antes, entre una acción y otra, habría una fase 

intermedia. La del dominio de la mar entre España e Inglaterra. Se trataba de repetir la 

Batalla del Tajo y la Batalla de la Isla Terceira, cuando Don Álvaro logró derrotar las 

flotas enemigas y logrando superioridad en la mar, para proceder a continuación a las 

fases terrestres de desembarco, invasión y conquista.  

 

A partir de ahí, la idea era controlar y dominar la Costa Sur Inglesa (no sería nada nuevo 

ya practicado con anterioridad, como ya dijimos, por Pero Niño y Sánchez Tovar) y de 

ahí dirigirse hacia Londres. Tampoco sería nada nuevo ir a por Londres. Sánchez Tovar 

llegó hasta las mismas afueras de la capital inglesa, con gran parte de su población huida 

y de la Administración, pero no pudo completarlo porque fue llamado de urgencia de 

regreso a la península para una campaña contra Portugal al haberse declarado en esos 

momentos una nueva guerra entre ambos países vecinos.  

 

 

 

 

El plan de Don Álvaro era crear un nuevo Stamford Bridge y un nuevo 

Hastings 
 

Si algo nos enseña la Historia, entre otras muchas cosas, es que puede repetirse. Si algo 

nos enseña la Historia, entre otras muchas cosas, es que debemos aprender y mucho de 

ella. Entonces, ¿por qué no la hacemos el caso debido? 

 

El Plan de Don Álvaro era sencillo y mortalmente eficaz. Don Álvaro, entre sus muchas 

virtudes, tenía algunas que le alumbraban y le hacían sobresalir. Una era que estudiaba 

en profundidad la Historia. Y supo dos cosas. Estamos en 1583. Y acababa Don Álvaro 

de tomar las Azores, el último refugio de los partidarios del Prior de Crato, asegurando 

así el Trono Portugués para Felipe II, y de literalmente destrozar lo mejor de la flota 

francesa y una potente escuadra inglesa. No había quien parase a Don Álvaro. Y fue 

entonces cuando supo Don Álvaro que había llegado el momento de atacar a Inglaterra. 

 

Digámoslo alto y claro. No fue Felipe II quien dijo que había que atacar e invadir 

Inglaterra. Fue Don Álvaro de Bazán en 1583. Felipe II lo dijo mucho después. El 

problema fue que en 1583 era un estupendo momento. Era el momento de llevar a cabo 

la Campaña planeada por Don Álvaro y que tendría lugar en 1583 – 1586. El momento 

elegido por Felipe II fue tardío. Y su plan un verdadero fiasco. Ahora lo veremos, 

analizaremos y valoraremos. Y lo compararemos con el de Don Álvaro.  

 

El núcleo importante del ataque e invasión sería la segunda oleada. La del ataque a la 

Costa Sur Inglesa. Pero necesitaba su preparación. Y ésta consistía en las dos fases 

anteriormente dichas, la irlandesa y la naval.  

 

La naval es fácilmente entendible, sobre todo conociendo a Don Álvaro. Deseaba como 

siempre hacía, lograr la supremacía naval y el control de los mares. Siempre había actuado 

así. Y esta vez no sería la excepción. No deseaba ningún barco inglés en su retaguardia 
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una vez desembarcado en Inglaterra. Y deseaba mantener en todo momento las 

comunicaciones y la logística entre las tropas desembarcadas y España. Pero, ¿por qué la 

fase irlandesa?  

 

Quienes hacen lecturas superficiales de la Historia habrían sacado de inmediato Hastings, 

en una lectura parcial y errónea de esta batalla. Pero evidentemente el error les hubiera 

sonrojado. Hastings no fue lo que parece. No fue el ataque normando y la derrota del 

ejército sajón. Guillermo II sabía que los sajones, bajo el mando personal de su rey Harold 

II Godwinson, estaban combatiendo en el Norte en la Batalla de Stamford Brigde, 

derrotando y matando a los mandos enemigos, el Rey Vikingo Harald Hadrada y Tostig 

Godwinson (el propio hermano rebelde de Harold). La batalla de Stamford Bridge fue el 

25 de Septiembre, y el mismo 26 – 28 de septiembre ya estaban los normandos 

desembarcando en la Costa Sur Inglesa, en Pevensey. Hastings no habría podido 

producirse si no hubiera tenido lugar Stamford Bridge. 

 

 
 

La Historia había mostrado que el modelo Stamford Bridge – Hastings era el más 

adecuado para atacar y conquistar Inglaterra. Un desembarco y ataque al Norte, y 

tras la marcha del ejército inglés para hacer frente al mismo, un segundo desembarco 

de tropas en la Costa Sur Inglesa. Y ése fue el plan de Don Álvaro con un primer 

desembarco en Irlanda y uno segundo en la Costa Sur. 
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Guillermo sabía que las tropas inglesas acababan de disputar una tremenda, agotadora y 

costosa batalla. Y sabía que estaba obligando a los sajones a bajar apresuradamente al Sur 

para enfrentar la invasión normanda. Y también sabía que iba a enfrentarse a un ejército 

que se desplazó inicialmente en marchas forzadas hacia el Norte para detener la invasión 

vikinga, que había dado una tremenda y agotadora batalla (Stamford Bridge), que había 

perdido en la misma gran parte de sus mejores tropas, y que ahora, sin descanso, tendría 

que desplazarse apresuradamente al Sur en marchas forzadas nuevamente, para dar la 

batalla contra una segunda invasión. 

 

Pasó lo que tenía que pasar. No todas las tropas de Harold se desplazaron a la misma 

velocidad. Esto unido a las pérdidas en la Batalla de Stamford Bridge quitó tropas valiosas 

a Harold. Por ello tuvo que ir improvisando en su agotador desplazamiento hacia el Sur e 

ir reclutando tropas por el camino. Cuando llegó a Hastings, agotado, sin gran parte de 

sus mejores tropas (unas muertas en Stamford Bridge y otras perdidas en el largo camino 

de vuelta) y sustituidas por tropas bisoñas sin experiencia de combate en muchos casos, 

y con la parte del Ejército que aún llevaba consigo, pero hartos y agotados tras el tremendo 

desplazamiento al Norte, la batalla contra la invasión vikinga, la falta de descanso tras el 

primer desplazamiento y la batalla, y ahora un segundo agotador y terrible desplazamiento 

al Sur, habiendo perdido parte de sus compañeros, es fácil imaginarse en qué estados 

físico y anímico iban a enfrentar la Batalla de Hastings contra los normandos. 

 

Y así pasó. Fue la única vez en la Historia que ha caído un trono inglés tras una invasión 

y conquista venida desde el Continente. Don Álvaro pensó en repetirlo. Al hacer un 

desembarco en Irlanda, Don Álvaro pretendía crear un nuevo escenario de Stamford 

Bridge – Hastings.  

 

 

 

 

 

Por qué la elección de Irlanda 

 
Ya dijimos anteriormente que la elección de Irlanda no fue al azar por parte de Don 

Álvaro. Contaba con lo que historiadores británicos e irlandeses han manifestado en 

varias ocasiones al respecto y parte hemos recogido en párrafos anteriores.  

 

Pero también era perfectamente conocedor de dos aspectos vitales. Por un lado, es bien 

cierto que se trataba también de una guerra de religión y que pensaba contar con el 

concurso de los católicos. Pero no hay que equivocarse. Sabía perfectamente que los 

católicos ingleses, en su mayoría, ante una invasión en Inglaterra, se pondrían al lado de 

su reina Isabel. Priorizaban ser ingleses a ser católicos. Y esto era una verdad que pocas 

veces se entendía. Por ello, a pesar de ser multitud, a pesar de las Bulas Papales, a pesar 

incluso de su fe, defenderían su tierra ante cualquier invasión. Si había que destronar a su 

reina anglicana, lo harían ellos. Pero nunca contribuirían a que una invasión la echase. Es 

más, se pondrían de su lado para defender el Trono Inglés.  

 

Otra cosa son los irlandeses. Es cierto que muchos ya apoyaban en aquél entonces a los 

Tudor. Y que no eran tan católicos como la tradición y el marketing nos han hecho creer. 

Pero también es cierto que gran cantidad de ellos eran católicos y contrarios a los Tudor, 

por religión, por política y por nacionalismo. Nada nuevo. Nada o poco ha cambiado. Y 
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Don Álvaro sabía qué teclas debía tocar y donde hacer los desembarcos en Irlanda y cómo 

dirigirse a estos sectores irlandeses para lograr su concurso. Esta invasión sería la primera 

fase del plan de Don Álvaro. De hecho, acababa de enviar a su segundo Recalde con 

varias naves para una navegación en torno a las costas irlandesas para comprobar las 

condiciones de la mar en aquella época del año, confirmar la cartografía y pulsar futuras 

lealtades de irlandeses católicos de apoyo y alianza con las tropas españolas.  

 

Irlanda tenía además otra connotación importante. Significaría que los ingleses debían 

mover gran parte de su flota dado que tendrían que desplazar un fuerte contingente inglés 

de infantería desde Inglaterra a Irlanda. Con ello se lograba disminuir en gran medida las 

unidades navales inglesas para el control del Canal. No sería fácil para los ingleses, al 

tener conocimiento del segundo ataque e invasión española en la Costa Sur, volver desde 

Irlanda. Una flota española en la zona Sur del Canal de San Jorge podría dificultar mucho 

su vuelta. Además, tendrían que ponderar qué hacer con las tropas desembarcadas en 

Irlanda. 

 
 

No es fácil el traslado de tropas desde Inglaterra hasta Irlanda a través del Canal de 

San Jorge. Una invasión de un ejército enemigo en Irlanda exigiría enviar tropas 

desde Inglaterra al verse probablemente superadas las estacionadas en Irlanda. El 

traslado no sería nada fácil dadas las condiciones de navegación en la zona. 
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Una tercera connotación de elegir Irlanda sería precisamente qué hacer con las tropas 

desembarcadas en Irlanda. Traerlas de vuelta para enfrentarse a las tropas españolas 

desembarcadas en el Sur de Inglaterra significaba dejar tropas españolas e irlandesas a su 

retaguardia y retrasaría la vuelta de gran parte de la flota por el transporte. Tendrían dos 

opciones principales. Una sería llevar las tropas inglesas de vuelta desembarcadas en 

Irlanda lo más al Sur posible, pero allí se encontrarían con la flota española en el Canal 

de San Jorge. Ello podría conducir a desembarcar las tropas más al Norte, en el eje de la 

Isla de Man. Pero esto dejaría a las tropas inglesas muy al Norte de la segunda invasión 

española. Ninguna opción sería buena para los ingleses.  

 

Además, dejaría tropas españolas de la primera invasión y tropas irlandesas en la 

retaguardia. Tropas que podrían pasar posteriormente a Inglaterra y actuar en efecto pinza 

con las tropas españolas del desembarco en la Costa Sur y coger en medio a las tropas 

inglesas.  

 

Para evitar ello, los ingleses debieran dejar parte de las tropas llevadas a Irlanda, pero en 

número suficiente como para no ser derrotadas por las tropas españolas e irlandesas, lo 

que conduciría a restar gran número de tropas (y tropas buenas) para frenar la segunda 

invasión en el Sur de Inglaterra. Los ingleses no lo tenían nada bien. Serían finalmente 

cogidos en una mortífera pinza española. Y a partir de ese momento, el camino a Londres 

quedaría expédito.  

 

 

 

 

El rechazo de Felipe II al Plan de Don Álvaro y la elección de Plan 

Alternativo de Alejandro Farnesio. El Plan Número 2. Una gran cagada 

del rey Felipe. El principio de la derrota de la Armada Invencible 

 
Al Rey Felipe no le pareció en 1583 el momento para atacar Inglaterra. Dejó pasar el 

tiempo. Llegó 1586 y le entraron las prisas. Estamos ya en plena Guerra Anglo – Española 

(1585 – 1604). Hay muchos elementos de debate para valorar y discutir acerca de ambos 

escenarios. Es decir, por qué en 1583 pensó que no y por qué en 1586 le entraron unas 

prisas tremendas. Pero ello se escapa de la extensión y abordaje de este Articulo.  

 

Lo peor no fue esto. Ya malo de por sí. Como todo en la vida, los momentos son los 

momentos y las circunstancias, características y oportunidades cambian. Y lo que en un 

momento es oportuno, en otro es más complicado. La Campaña de 1583 – 1586 propuesta 

por Don Álvaro era un momento y una oportunidad concreta, y la decidida por Felipe II 

de 1586 – 1588 era otra bien diferente. Tampoco podemos entrar a valorar 

comparativamente ambas en este Artículo. Lo dejamos para otra ocasión. 

 

El caso es que cuando Felipe II retoma el proyecto en 1586 (han pasado tres años desde 

la propuesta de Don Álvaro) no acepta tampoco ahora el proyecto de Don Álvaro. Felipe 

se deja convencer por el contra plan de Alejandro Farnesio. El plan consistía en lanzar las 

tropas de los Tercios desde Flandes en barcazas directamente contra las cercanías de 

Londres, desembarcar allí y atacar y hacerse con la capital inglesa. Y por supuesto liderar 

él el proyecto. Eso sí, los barcos de Don Álvaro debían dar cobertura a las barcazas de 

Farnesio. Y Felipe II decide que es el plan a ejecutar. Don Álvaro y su plan son 
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ninguneados y relegados a muy segundo plano. La moral de la flota española se puede 

uno imaginársela.  

 

 
 

Alejandro Farnesio, el Duque de Palma, robó el protagonismo de la Empresa de 

Inglaterra gracias a la decisión de tu tío Felipe II. Su plan fue el que se llevó a cabo y 

no el de Don Álvaro. Fue la condena al fracaso de la invasión. 

 

 

Pero el plan de Farnesio adolecía de fallos tremendos que condicionaron el resultado. El 

fracaso no fue la flota inglesa. Tampoco los “elementos” tanto como se dijo. No es así. Si 

uno navega por el Mar del Norte y el Atlántico Norte, y en determinados momentos del 

año, sencillamente es lo que se puede esperar. Por ello, el Plan de Don Álvaro, buen 

conocedor de los mares y las condiciones meteorológicas, tenía esto en cuenta y había 

elegido otra época del año. El Plan de Farnesio aprobado por Felipe II no contaba con el 

elemento meteorológico. Y como dijo Roald Amundsen, “la suerte favorece a aquél que 

hace todo lo posible por depender menos de ella”.  

 

El plan de Farnesio para nada era marino. Tampoco era un plan anfibio. Era un plan de 

ataque terrestre considerando las barcazas como un puente entre el continente e Inglaterra, 

y la Armada como mero ayudante para dar cobertura y protección. Además, tenía varios 

elementos que lo condicionaron y condujeron al fracaso. No tuvo en cuenta algo 

fundamental. Si las tropas parten embarcadas desde Lisboa y van directas a Inglaterra, 

cuentan con el factor sorpresa a su favor. Si las tropas parten de Flandes donde debe 

dirigirse la flota española a recogerles y acompañarlos, primero se pierde el factor 

sorpresa y, segundo, los ingleses son alertados suficientemente y además con tiempo. 

 

Además, al ir directamente desde Lisboa no sólo se cuenta con el factor sorpresa, sino 

que se va directamente por parte de la Armada. Ir desde Flandes supone meterse en el 
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Canal, un auténtico avispero, una trampa donde además iban a estar presentes ingleses y 

holandeses, en gran número y muy buenos conocedores de la navegación en esas costas, 

lo que no era el caso en los españoles, y unas aguas tremendamente traidoras.  

 

Además, este plan exigía la construcción de alrededor de 150 – 200 barcazas por parte de 

las tropas de Farnesio. Contra lo que muchos han creído, las tropas de Farnesio no iban a 

cruzar a bordo de los barcos, sino que tendrían que construir barcazas para atravesar el 

Canal y presentarse en las cercanías de Londres, desembarcando en la costa de Kent. El 

papel de la Armada Invendible era secundario para protegerles y darles cobertura. Y pasó 

lo que muchos marinos ya pensaban en Lisboa preparando la Grande y Felicísima Armada 

que iba a pasar. Que las tropas de Farnesio no iban a poder construirlas a tiempo y tenerlas 

preparadas.  

 

 
La costa del Condado de Kent fue el lugar elegido para el desembarco en el Plan de 

Farnesio. Nada que ver con los lugares elegidos para el desembarco por Don Álvaro 

 

Así ocurrió. Cuando la Armada llegó a Flandes se encontró con que las tropas de Farnesio 

no podrían embarcar dado que no había barcazas preparadas. Tampoco era en absoluto 

factible que accedieran a los barcos españoles recién llegados. Las traicioneras aguas y la 

presencia de ingleses y holandeses lo impedían. En ese momento la invasión de Inglaterra 

se vino abajo y el plan Farnesio – Felipe II se derrumbó por completo. No quedó otra a la 

Armada que volver a España. Hacerlo rodeando las Islas Británicas, atravesando el Mar 
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del Norte y parte del Atlántico Norte en aquella época del año y con numerosos barcos 

no adaptados para dicha navegación, condicionó el resultado final más aún. 

 

 
 

Las condiciones de navegación a vela por el Canal de la Mancha son muy malas. Hay 

corrientes tremendas y muy fuertes vientos. A ello hay que sumar bajíos (a veces de 

0,1 metros) y peligrosos arenales. Pero lo peor tal vez sean las terribles corrientes de 

marea, que generan importantes derivas (en algunas ocasiones de hasta 3 nudos). A 

ello habría que sumar barcos ingleses y holandeses patrullando y listos para el 

ataque. Además, ya estaban alertados de las intenciones españolas. Todo ello haría 

extremadamente complicado el paso de los lanchones y barcazas en las que Farnesio 

pensaba atravesar el Canal y desembarcar en Inglaterra. 

 

 

Ni Farnesio estaba en el fondo tan convencido de atacar Inglaterra como una necesidad 

para España, estando mucho más preocupado por Flandes, a diferencia de Don Álvaro, 

quien consideraba la Empresa de Inglaterra como el proyecto más importante en esos 

momentos para España, y por ello Farnesio no se preocupó de construir ni media docena 

de barcazas, no concediéndole al proyecto la importancia debida, ni el Duque de Medina 

Sidonia, que lo que conocía del mar era lo que veía desde la costa, disponía de 

conocimientos marinos mínimos para comprender que un desplazamiento por el Mar del 

Norte, costas británicas e irlandesa, y Atlántico Norte, y más en esa época del año, era un 
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verdadero suicidio, y máximo con algunos de los barcos que llevaba no capacitados en 

absoluto para esa navegación y en esas condiciones.  

 

Pero no olvidemos al principal culpable. Un Felipe II que despreció el plan de Don Álvaro 

y ninguneó a éste, dando la principal responsabilidad del proyecto a Farnesio y su 

imposible plan, y nombrando para el mando de la Armada a un inepto Duque de Medina 

Sidonia. 

 

 

 

Felipe II empeoró aún más las cosas 

 
Entre las numerosas equivocaciones y errores de Felipe II en el proyecto de la Grande y 

Felicísima Armada, hay tres que sobresalen por sus consecuencias. Uno fue el distante y 

frío trato que Felipe II dispensó a Don Álvaro durante su estancia en Lisboa preparando 

la Armada para este proyecto. Un trato que para nada correspondía con lo que Don Álvaro 

había hecho por España y por él mismo (le dio la victoria en Lepanto, le dio el Trono 

Portugués junto al Duque de Alba, le dio la victoria en gran número de batallas, siempre 

invicto, le dio el dominio del mar, le dio la Infantería Embarcada, le dio las operaciones 

anfibias a larga distancia y en territorio enemigo en guerra, le dio innumerables cosas y 

le dio la oportunidad perdida de la invasión de Inglaterra mucho antes).  

 

Ahora que estaba preparando la Armada en Lisboa, en cambio, recibió de Felipe II 

distancia, frialdad, desencuentro, no aceptación de su proyecto de invasión, ser relegado 

a un segundo plano, y una gran desconfianza. Felipe II le metía, ahora sí, en 1586 y 1587, 

unas prisas tremendas, y le urgía a tenerlo todo a punto y tenerlo ya.  

 

Sin embargo, este proceder de Felipe II para nada lo hacía con su sobrino Alejandro 

Farnesio. Al final, fue éste el que falló no teniendo a punto las cosas, y haciendo inviable 

por tanto la invasión de Inglaterra. Felipe II fue injusto con Don Álvaro y totalmente 

despreocupado con su sobrino Farnesio. A la postre fue éste el que no cumplió con sus 

deberes y con su obligación llevando el proyecto al fracaso al hacer imposible él mismo 

el traslado de sus tropas a Inglaterra. 

 

El punto culminante para Don Álvaro fue cuando a principios de 1588 recibió en Lisboa 

la visita de una comisión investigadora enviada por Felipe II para revisar y valorar los 

avances de Don Álvaro. Un verdadero bofetón a éste. A partir de aquí grandes 

contradicciones. Se dice que la comisión emitió un dictamen favorable. Pero hay dudas 

porque parece que fueron a Lisboa con el dictamen ya escrito o por lo menos muy 

elaborado. Se dice también que Felipe II cesó en sus funciones a Don Álvaro el 4 de 

Febrero de 1588. Se dice también que le envió una carta muy positiva el 8. Lo cierto es 

que Don Álvaro el 9 moría de tifus en Lisboa, contagiado en una visita que hizo a uno de 

los hospitales para visitar a numerosas tropas y marinería hospitalizados por padecer tifus. 

Y el 14 de Febrero el Duque de Medina Sidonia recibía el encargo de dirigirse a Lisboa 

para hacerse con el Mando de la Armada. Todo muy seguido. Todo muy precipitado. Pero 

el calendario es el que es. 

 

Nunca se llegará a saber la culpabilidad de este trato de Felipe II en la salud y muerte de 

Don Álvaro. Desde luego lo que sí se sabe es el estado de depresión y desmoralización 
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en la que se encontraba Don Álvaro en las semanas anteriores a su muerte y el mazazo 

que le supuso la llegada de la comisión de supervisión y vigilancia que le envió Felipe II.  

 

Otro de los errores de Felipe II fue precisamente éste, dar el mando de la Armada al Duque 

de Medina Sidonia, Alonso Pérez de Guzmán, gran administrador y buen organizador, 

pero con desconocimiento absoluto de las cosas de la mar y sin experiencia alguna en 

mando de tropas en combate, como se requería para la Armada y el proyecto de invasión 

de Inglaterra.  

 

 
 

Alonso Pérez de Guzmán y Sotomayor, Duque de Medina Sidonia, encargado de 

sustituir a Don Álvaro de Bazán al mando de la Armada Invencible. Buen 

administrador y organizador, su desconocimiento del mundo de la mar, su ausencia 

de experiencia de tropas en combate, su débil carácter y su pasividad, su ineptitud y 

torpeza, su manifiesta timidez y su clamorosa lentitud en tomar decisiones, junto a 

su indecisión y cobardía en los momentos de la verdad, fueron un elemento 

primordial para el fracaso de la Armada Invencible. Sus varios y sonados fracasos 

posteriores (Cádiz en 1596 y costa de Gibraltar en 1606) así lo atestiguan. Lo que 

puede decirse de él es que mejor lo hubieran tenido como mando los enemigos de 

España. Este personaje fue el elegido por Felipe II….. 

 

Además, era alguien muy obediente y fiel. Era muy bien mandado. Estupendo para 

convertir a una flota que podría haber sido magnífica y ganadora, en una fuerza que 

sirviera para dar cobertura a las barcazas y lanchones que iban a llevar a las tropas de 

Farnesio a Inglaterra. 

 

No sólo fue un completo inepto en la dirección de la Armada. En años posteriores tuvo 

sobradas ocasiones para mostrar su ineptitud en combates y en dirigir hombres. Pocas 
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veces ha tenido España a alguien tan inepto dirigiendo tropas con su rango. Tenemos dos 

ejemplos que ya entonces fueron calificados de ineptitud, torpeza, timidez, lentitud y 

cobardía. En 1596 en Cádiz ante un flota inglesa y holandesa. En 1606 frente a Gibraltar 

ante una flota holandesa. El propio Cervantes le llevó al ridículo en un soneto. Pero no 

olvidemos que su elección para la Armada Invencible fue del propio Felipe II. 

 

La Armada tenía magníficos mandos. Don Álvaro había designado como su sucesor a 

Juan Martínez de Recalde, el bilbaino que había sido su lugarteniente y fiel subalterno en 

muchas batallas. Era el recambio perfecto. Se le conocía con los apodos de “El Matador” 

y el “Hundebarcos”. Se habría continuado con el estilo y forma de combatir de Don 

Álvaro. Aunque tal vez exactamente eso es lo que no quería Felipe II en favor de su 

sobrino Alejandro Farnesio. 

 

 
 

El Almirante Juan Martínez de Recalde, primer lugarteniente de Don Álvaro de Bazán 

y su principal hombre de confianza, era el llamado a sustituirle. 

 

El tercer error a destacar de Felipe II de los muchos que cometió con la Armada Invencible 

fue la orden que dio de no atacar ningún barco inglés ni entrar en batalla, en el 

desplazamiento de la Armada hasta Flandes para escoltar a las tropas de Farnesio. 

 

Ello evitó el más que presumible triunfo español cuando al pasar cerca de Plymouth, la 

flota española descubrió que una gran parte de la inglesa estaba atrapada dentro del 

puerto, sin posibilidades de poder salir por el estado de la mar y la climatología, y 
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contando las naves españolas con el barlovento y las mareas a su favor. Era el momento 

propicio para haber acabado con las naves enemigas.  

 

 

En el puerto de Plymouth estaba atrapada, sin poder salir, lo mejor de la flota 

inglesa. La Armada Invencible estaba pasando a escasa distancia en su camino hacia 

Flandes. A barlovento y con la marea a favor, con los barcos ingleses inmovilizados 

dentro del puerto sin poder maniobrar en absoluto, la suerte favorecía a los 

españoles y les ponía en bandeja un triunfo absoluto decisivo e irrepetible. Ante las 

peticiones de los Almirantes y Capitanes españoles, perfectamente conocedores de lo 

que tenían por delante, el Duque de Medina Sidonia prohibió el ataque. Decía que 

las órdenes de Felipe II era no entrar en combate hasta llegar a Flandes. Una enorme 

cagada soberana y monárquica. Y una monumental muestra de cobardía e indecisión 

de un gran pusilánime como era el Duque de Medina Sidonia. A partir de ahí, la 

Historia. 

 

 

Los dos mandos superiores navales españoles, Recalde y Oquendo, reclamaban del 

Duque de Medina Sidonia el ataque inmediato. Pero éste no lo autorizó escudándose en 

que Felipe II había ordenado no entrar en combate con las naves inglesas. Y él era 

obediente y bien mandado. Se perdió así la gran oportunidad de haber terminado con la 

flota inglesa. A partir de ese momento los barcos ingleses pudieron posteriormente salir 

del puerto tirados por botes y pequeñas barcazas a remo. Posteriormente atacaron a la 

Armada. El resto es Historia. 
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Huracán sobre las Islas Británicas. Típicos en la temporada del año del cruce de la 

Armada Invencible. Varios de los barcos de la Armada no estaban en absoluto 

capacitados para una travesía así. Fue la decisión del Duque de Medina Sidonia en 

lugar de virar en redondo y volver a atravesar de vuelta el Canal enfrentándose a los 

barcos ingleses. Posteriormente se ha sabido que ya no disponían de municiones. 

Recordemos nuevamente a Roald Amunden (“La suerte favorece a aquél que hace 

todo lo posible por depender menos de ella”) 
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Mapa histórico inglés que muestra la ruta de la Armada Invencible según sus 

anotaciones 

 

 

 

 


